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LA TIERRA NO PERTENECE AL HOMBRE; es el hombre el que pertenece a la tierra. Eso es lo que nosotros sabemos. Todas las cosas se encuentran entrelazadas, como la sangre que une a una familia. Aquello que pueda acontecer a la Tierra, también acontece a los hijos de la Tierra. No fue el hombre el que tejió la trama de la vida, ya que él es tan solo un hijo de ella. Aquello que pueda hacer a esa trama se lo hace a sí mismo.


Palabras del jefe indio Seatle, cuando su pueblo se vio obligado a ceder sus tierras a los colonizadores norteamericanos, en 1852.
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Prefacio





Hablar de Juliana no es una tarea fácil para mí, ya que soy como el padre «lechuza» para ella. Cuando se habla de una hija como Juliana, se corre el riesgo de que un simple prefacio se convierta en todo un libro.


Juliana nació en el año 1986. En aquel tiempo yo ocupaba el cargo de Delegado Federal de Agricultura en el Amazonas y pilotaba aviones, como piloto privado. Ambas profesiones, en aquella época y en aquella región, no eran de las más seguras, y no fueron pocas las veces en que corrí un riesgo mortal.


Juliana nació en una época turbulenta, en la que abundaban en mi trabajo los viajes y las actividades profesionales; debido a ello tuvimos pocos contactos durante sus cuatro primeros meses de vida. Me acuerdo bien de la mañana de un día de huelga en la que entré en su cuarto. A Juliana la estaba vistiendo su abuela, después del baño. Ella oyó mi voz, me miró y su rostro se abrió en una bonita sonrisa. Aquella sonrisa irradió un magnetismo tan fuerte que penetró en mi alma. Mi vida ya nunca más sería la misma después de aquel día. Desarrollé un sentido de prudencia: tendría que evitar cuidadosamente cualquier cosa que me pudiera privar de aquella «sonrisa». Cambié de profesión y de empleo, y me fui a vivir a la tranquila ciudad de Poços de Caldas, situada en las verdes montañas del Sur de Minas Gerais, con el objeto de poder dedicarme más intensamente tanto a ella como a su hermana Diana. Juliana fue la personita que, con una simple sonrisa, consiguió lo que otras muchas personas no habían logrado de mí: hacerme cambiar; hacer de mí un ser humano mejor.


Juliana fue creciendo, y en poco tiempo descubrí que tenía el poder de cambiar a las personas, de la misma manera que había hecho conmigo; y comprendí que, con los instrumentos adecuados, también podría ayudar a cambiar el mundo.


Conocí el Ho’oponopono un poco antes que Juliana, que ya era Maestra de Reiki e iniciada en el Chamanismo en los Andes peruanos. Pronto me di cuenta de que el Ho’oponopono sería como un nuevo «farol» para Juliana. Como un padre que confía y no duda en invertir en sus hijos, la inscribí en un congreso que se celebraría en Madrid, España. Ella quedó encantada con el nuevo método, y prosiguió sus investigaciones con otros maestros. El Ho’oponopono constituye uno de esos instrumentos que, no tengo duda, ayudará a Juliana a situar a muchas personas en un «camino de luz», y a ser más saludables y felices.


«Lo siento mucho. Perdóname. Te amo. Gracias»


San Lorenzo, 9 de julio de 2013
Prof. (MSc) Johnny De’ Carli
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Presentación


Querido lector, en primer lugar, agradezco el hecho de que estés leyendo mi libro. Y te aseguro que constituyó una decisión determinante en mi vida, ya que para escribirlo tuve que optar por diversas alternativas y renunciar a viejos sueños. Estas palabras forman hoy parte de mi realidad actual.


Tal vez ya me conozcas, o tal vez no. Soy Juliana De’ Carli, hija de un conocido Maestro de Reiki, Johnny De’ Carli. Nací en Río de Janeiro, ciudad en la que vive buena parte de mi familia. Me formé en Educación Física en la Universidad Estatal de Campinas, a fin de poder conocer las particularidades del cuerpo físico y poder profundizar cada vez más en el funcionamiento del cuerpo humano, tanto física como energéticamente.


Con respecto a mi padre supongo que es persona conocida, ya que su trabajo y su amor por los demás han servido para establecer y para seguir estableciendo una diferencia sustancial, hasta el día de hoy, en la vida de muchas personas incluyendo la mía propia.


Mi padre invirtió mucho tiempo y mucho dinero en estudios para encontrar respuestas en la técnica del Reiki, tradujo diversos manuscritos japoneses y trajo a Occidente muchas informaciones sobre esta técnica, tanto en el plano histórico como en el técnico. Y de un modo muy sencillo él sigue trabajando en ellas para que todo el mundo pueda entender de mejor manera la energía de Dios, ya que ella nos pertenece a todos.


Me hice reikiana el día 18 de septiembre de 1994, a los ocho años de edad. Fui iniciada por la Maestra Claudete Franca, en Poços de Caldas, MG, localidad en la que viví desde los cuatro hasta los trece años. En aquel tiempo el matrimonio de mis padres estaba tocando a su fin, y yo me sentía muy angustiada con la situación que estaba teniendo lugar en casa. Yo no estaba muy al tanto del hecho de que los padres se pudieran separar, ya que hasta entonces no era un hecho tan corriente como sucede en la actualidad.


El día en que fui iniciada en Reiki me dejó una profunda huella, y en la actualidad aún tengo grabadas aquellas escenas en mi memoria. Me acuerdo de que mi madre estaba sentada en una gran sala, que ya me resultaba familiar debido a las sesiones de fisioterapia que había hecho en ella. La sala estaba llena de personas, la mayoría mujeres, que se encontraban sentadas en el suelo o apoyadas en las paredes.


Mi madre se encontraba allí para impartir el Nivel 2 de Reiki: y tanto mi hermana como yo fuimos iniciadas separadamente con otras tres niñas en una sala pequeña, en el interior de la clínica.


Durante la iniciación yo estaba con los ojos muy abiertos, sintiendo gran curiosidad por saber lo que estaba sucediendo allí. Solo me acuerdo de que la Maestra se volvió hacia mí para pedirme que tanto las otras niñas como yo cerráramos los ojos. Al final nos explicó que a partir de aquel momento seríamos canales de energía, que si sintiéramos algún dolor, podríamos pasar energía a través de nuestras manos, y que de ese modo el dolor cesaría. Mal podía saber yo entonces que, verdaderamente, a partir de aquel momento estaba iniciándose una gran jornada, todavía precoz, de aprendizaje y crecimiento espiritual en mi vida.


Me acuerdo de que en esa misma semana mi padre compró para mi madre un ramo de flores de color rosa, no recuerdo de qué especie, y de que al día siguiente las flores estaban completamente ajadas y mustias, ya que la energía de la casa no era muy propicia en aquellos momentos.


Yo me encontraba con mi padre en la habitación en que estaban las flores y me decidí a comprobar la energía Reiki sobre ellas. Apliqué la energía durante diez minutos aproximadamente. Después, salí para acompañar a mi padre que tenía que hacer algún recado en la calle. Poco menos de dos horas después ya estábamos de regreso en casa, y nos encontramos con que las flores estaban en perfectas condiciones y llenas de vitalidad. Esta fue mi primera experiencia con el Reiki, a la edad de ocho años.


Mi padre, que había presenciado la escena y que no dejaba de observarme tanto a mi hermana como a mí, que ya habíamos sido iniciadas, decidió entonces hacer el curso de Reiki y de profundizar en esta técnica, lo que produjo toda una serie de frutos beneficiosos que hoy se pueden ver, incluyendo los ocho libros escritos sobre la técnica del Reiki.


El 8 de abril de 1996 mi padre inauguró la sede del Instituto Brasileño de Investigación y Difusión del Reiki, en el centro comercial de Copacabana, en Río de Janeiro. En esta sede participé en muchos cursos y sesiones curativas de mi padre. Yo participaba solamente en los cursos básicos, dada mi corta edad. Llegué a pasar todo el mes de julio frecuentando el Instituto, aplicando la técnica del Reiki, haciendo conjuntos florales y cambiando las diversiones de la playa por el Reiki.


Tuve que esperar hasta los diecinueve años para ser iniciada en el Nivel 3A, y hasta los veintiún años para acceder al nivel de Maestría de Reiki, de acuerdo con las instrucciones de los maestros japoneses que recomendaban estas edades para lograr la total formación de los chakras y la madurez intelectual y hormonal. El nivel 3.º del Reiki es el nivel en el que se trabaja el cuerpo espiritual. Para mí constituyó una magnífica experiencia.


El curso tuvo lugar en el Flat George V Residence-Jardins, en Sao Paulo. En este curso mi padre enseñaba una técnica oriunda de Hawai, la llamada Cirugía Kahuna. La sala estaba llena de alumnos, y mi padre me pidió que estuviese en el centro de la rueda, a su lado, para llevar a cabo una demostración de la Cirugía Kahuna en dos de las participantes del curso, que presentaban ciertas dolencias.


En uno de los casos, la señora en la que apliqué la cirugía no veía bien con uno de los ojos; aseguraba que tenía una mancha negra en los ojos que le impedía ver con normalidad, si bien podía distinguir las cosas alrededor de la mancha. Por lo que respecta a la otra mujer, una psicóloga, en la que mi padre aplicó la técnica padecía una bursitis en el brazo izquierdo. Mi padre me miró y me pidió que siguiera atentamente las diferentes etapas de la técnica, hawaiana, mientras el resto de los alumnos observaban el proceso con el fin de que todos aprendiésemos.


Yo ya había tenido la oportunidad de ver cómo un médico reikiano aplicaba esta técnica en mi hermana con un resultado muy positivo, pero hasta el momento no sabía mucho más de ella. Al finalizar la sesión mi padre preguntó a las dos señoras enfermas si habían sentido algo. La psicóloga habló muy entusiasmada, afirmando que había tenido la sensación de que había pasado alcohol a lo largo del brazo y que el dolor que antes sentía se había aminorado. Por lo que se refiere a la otra señora, sobre la que yo había practicado la técnica, afirmó que no había sentido nada. Pensé de inmediato que seguramente yo no había sabido practicar la técnica de forma correcta. Esa noche me acosté muy triste, ya que no había tenido éxito en mis prácticas.


El día siguiente se inició un curso intensivo de Maestría, con una duración de quince días consecutivos. La hija de la señora en la que yo había aplicado la técnica estaba inscrita en el curso y me dijo que deseaba hablar conmigo al final de la clase. Sentí mucha curiosidad, y cuando terminamos la clase la chica se me acercó y me dijo que la madre empezaba a ver mejor de cerca. Preguntamos al maestro Johnny sobre el caso y este nos recomendó que la hija de la señora continuase haciendo otras dos sesiones más de cirugía Kahuna, para que su madre pudiese quedar plenamente recuperada.


Esta fue la primera experiencia que tuve con la cirugía Kahuna; posteriormente hubo muchas otras, y todas las personas en las que apliqué la técnica respondieron positivamente al tratamiento. En mi opinión, entre todas las técnicas de curación esta es la más eficaz de cuantas conozco. Por tal motivo los kahunas, este pueblo nativo hawaiano, merecieron todo mi respeto y admiración. Así pues, insisto en esta técnica, ya que el Ho’oponopono es también una técnica que procede de los kahunas.


A mis veintiún años, cuando hice la Maestría de Reiki, las experiencias vividas fueron haciéndose más profundas, con la aportación de nuevas técnicas y nuevas vivencias. En esta época yo vivía en una zona residencial para estudiantes, en una casa cerca de la Unicamp. Era un lugar excelente en el que tuve muchas experiencias. No obstante, era difícil encontrar allí personas de mi edad con las cuales pudiera compartir lo que yo estaba viviendo y aprendiendo, ya que abundaban las fiestas y diversiones entre los estudiantes. En cualquier caso, ese ambiente no me impidió hablar de mis experiencias con los compañeros, pues siempre fui de la opinión de que podía despertar algún tipo de inquietud en ellos.
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